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MASONERIA y NACION: LA CONSTRUCCION MASONICA 
DE UNA MEMORIA HISTORICA NACIONAL. 

En tomo a un debate historiográfico argentino. 

En lasdiferentes interpretaciones historiográficas que existen sobre la implantación 
de la masonería en el Río de la Plata y el papel que le cupo en el movimiento de 
independencia rioplatense. persiste una controversia ancestral a la que se le ha 
destinado la casi totalidad de estudios que sobre masonería se han realizado en la 
Argentina. Las tesis sostenidas abarcan un amplio especl10 que va desde aquellas 
que niegan todo tipo de implantación o injerencia de la masonería en un proceso 
profundamente católico y nacional a los que presentan a la masoneria como fuente 
de la revolución ideológica que provocan la revolución política liberal. 

En CSLa comunicación ¡ntemaremos analizar y periodizar el discurso histó
rico sobre la masonería en relación a las corrientes historiográficas argentinas y 
a la hiSLOria de la institución en el país. Nuestra hipótesis es que si bien uno de 
los fundamentos ideológicas que alimenwon el debate entre detractores y de
fensores de la masonería remite al conflicto entre Iglesia y masonería. existe 
otro punto de controversia que pauta la producción historiográfica. E.<;te es el que 
hace a la relación entre identidad masónica e identidad nacional republicana. 
Mientras que la institución tenderá a vincular el nacimiento de la Nación 
republicana con la acción de los masones en el Río de la Plata, sus detractores 
denunciarán la contradicción que existe entre universaJismo masónico e identi
dad nacional. 

Cabe aquí hacer una pequei'ia ac1aracióQ sobre el criterio de selección del 
materiaJ bibliográfico. A pesar de Tratarse de una investigación sobre la relación 
entre masonería-movimiento de independencia en la hisLOriogrnfia argentina, 
hemos iOtegrado aquellas publicaciones que, si bien no se ocupan de historiar la vida 
de la institUCión, contribuyen a reconstruir las diferentes etapas en la producción 
que en--en pro o en contra- ha suscitado la masonería desde mediados del siglo XIX. 
y ello por razones obvias. Para periodiznr la IiteralUra histórica es indispensable 
conocer las condkiones de producción de la misma. De lo que resulta que todo 
tentativa de distinguir y explicar las diferentes interpretaciones del papel de la 
masoneña en el movimiento de independencia debe necesariamente considerar la 
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propia historia de la institución y su relación con el mundo profano. Loque laI1lbién 
explica que hayamos considerado laspublicaciones literarias. históricas y ensayisticas 
en las dos márgenes del Río de la Plata. La integración de la producción uruguaya 
no sólo responde a criterios de clasificación temálica (la Banda Oriental formaba 
parle del virreinato durante la revolución de independencia), sino a las razones 
recientemente esbozadas. Puesto que dada la estrecha relación enlrecl Gran Oriente 
Uruguayo -constituido en 1855- y el Gran Oriente Atgcntino-<:on carta constitu
tiva otorgada por el primero-, y la injerencia que tienen los asunLOsde unos sobre 
los otros, la integración deesta producción nos pennitirádisponcr de una visión más 
acabada de la repercusión de estos debates en laconstrucciÓfl historiográfica de los 
orígenes de la nacionalidad.! 

1. PRlMER.PERlooo 

Desde la aparición de los primeros escritos que circularon o fueron edita
dos en el Río de la Plala en 18582 hasta fines de la década del sesenta, momen-
10 de implantación y desarrollo de la masoneña en las dos orillas del Río de la 
Plata. 

En esta primera etapa enconlramos publicaciones de diferente naturaleza, Las 
más numerosas esLán relacionadas con el conflicto que opone a la Iglesia con los 

, Sobre ruslOnognfia l'1enuna hefllOl """.ultado loo IlgulenleJ CltuWOI: Carbil, R6mulo, 
lIutor", crrtic" t4/(1 Joul.".i",r<lrw "",".I"""LI Plala,BlbliotecaHum.rud.lldcl,1939; L.cvene,Ri· 
cardo, M,ue y los UlloIdios Jo1S16',,01 u Ar"nt, ... , Sumos Aoru, Acadenu.a NacIonal de la lhnona, 
1944,Sarangcr,JoIepn, ~Thdl1storiographyoftheRiode1aPlIlaIin~1830"enHAJ'R39,1959;IIalpc!ÚI 
Don&hi, Tulio,Revu;'JlusmoJoISI6ricoo"tI.li!lo, BuenQ¡l Aoru,S.gloXX1,1970;f<km, ~Un OIartode 
nglo de lun.oriografia l'1muna (1960-1985)" en ~OTrollo &o.wmu:o voI2S, N" lOO, mero-ma= 
1986: PI., Albcrto,l<kolo,ÚJymitodDCI'1o. JoISIO'IO,'tJJlD.a"tlllu.Q, Suen<»~, Ed. Nueva ViIIón, 
I1TI2. En 10 que hace. la bibliogl1lfia masónica ht'1llOl oonsuh-ldo I.Jott Fcm:r Ikrumeli Biblio""fo 
t4 lo mIUOM'ÓII, (ldL !:d,) Madrid, Fundación Uruvel'!litaru. mpañola, 1978. La encaniable tarea 
cmprcndidapor Fcm:r Bcnirncli sirvi6dc base ~1lI1. reali:z.ct6n deeslC estudio bibliogrifiCQ sobn: la 
mucnelÍl en dRíodc la Plata. NUc.!lJOUlbaJoli bcn .nlml.aeompletar la 01>11, dcllWtonadOl'c.!pañoI 
nopmmde,baprungdnllpcclO,ltotarbcucstión 

1 Con anterioridad a eSll fecha circulan pubhcI.ciones eJllUlnjcras y m algunos caSOl con 
n:c:digonuIocaICl.EldC&lOdelOlClCnIOldcS.rrucl,lIlSlorio,ulo.fH'S'Cw:IÓII,u/c/uo<kFrQIICIII 
tlllumpos ck la RnolflC'ÓII FroN;ua. M.dnd, Imp. del Callao, 1814: Ickm,lIlSfer", del dutJ tll 
fltmpos t4 lo Revo/uciÓII F,afICesa, MÚleo, Imp. de Zúfuga y Onbverol, 1Il00; lt4m, CO/lSpiroáólI <k 
losso[lSwde /o ''"P'edad COft/'o /o RdigiÓfl yel Estodo: o "w",.oria f1OT" ti ul..modeljOcobllllSmo, 
Madrid,lmp.deICaLlao,1814;Lópt::r..,Sunón,Dupulado,,,UIIIIII0-p<1lítictJtlltl qwltl1lQ1l.ifuslIIq~ 
los,,"'oru,ull,ostorllolUl.ve,S<>!t4/al,lulD."jck/onlOMl"qlllo!tJIIINfilÓ!ofosfrallC·rrllUOItU,Cjdj:r.., 
1808. Supon~i que Cita lilcralullI mcorurada en 1" 8ibliotecas Na6.a:oales de BuenOJ Aires y 
MOIlIc:vi-dcoCln:uJ6 ma"jontariamentc en lpocII roslJta, momenlocn que se n:cdit6el JibdoanbmllÓn 
Ez.¡ra"ot4l111paptlfomadoQI<wMQ.Jo~,,~r(¡uJoucomoJ..,IItI;MlÚlmostUlS"ucciol\UpoI(¡icAS 
q"u/G,QIIOntllltlJa,""Modopo#ltrflle)tcuc;ióI!oloda.$laslo,iasdtIo.MasOllUfoE,ipcialllJ.~ 
en Córdoba. Eipañ.,lmpn:nll Real, 1824, n:imPft'lOm Ss. AJ. Imp. dc b Indepcndcnci.a,I840, 
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masones. Este comienza en julio de 1855 en el enfrentamiento entre la Iglesia 
uruguaya y las primeras logias Instaladas en ese país. Entonces el vicario 
apostólico de Montevideo hace pública unacarta al Ministro Secretario de Estado 
y Venerable honorífico de la logia Les amis de la patrie. Salvador TOrl, den un
ciando el peligro que las logias representan para la religión y la patria; fundamenta 
esta aseveración en la Carta Aposló/ica de León Xli que prohibía todas las 
sociedades secretas bajo pena de excomunión.' A partir de entonces la "opinión 
pública" descubrirá el tema de la masonería en relación a su conlliclO con la 
institución eclesiástica: En Buenos Aires, las primeras hostilidades también 
provienen del campo de la Iglesia. En febrero de 1857 el obispo Mariano José de 
Escalada publica en la prensa portena una carta pastoral a todos los fieles de la 
diócesis. Allí condena lOdo upo de sociedades secretas. recordando las bulas In 
eminenti de Clemente XII (1738) Y Próvidas de Benedicto XIV (1751), que 
prohibían la participación en esas organizaciones. 

El conflicto se agudiza con la acción caritativa emprendida por los masones 
tanto en Montevideo como en Buenos Aires. En esta última ciudad la ayuda 
prestada en momentos de la epidemia de fiebre amarilla (marzo de 1858) y la 
consiguiente creación del Asilo de los Mendigos (octubre de 1858) genera una 
serie de reacciones adversas, de las cuajes nos deja testimonio la prensa. A partir 
de entonces el debate entre masonería e Iglesia se extiende al campo de lo social. 
Los ataques del sector católico van ahora dirigidos a una institución que pretende 
presentarse a la opinión pública como una organización benéfica para la comuni
dad, lugar que hasta entonces le había sido rcservadoa las asociaciones caritativas 

l Los muones, libre~sldores y li!>enoles urugua)'QJ CQIllllknoron II oota del viaorio como un 
.laque injUstificado Este Illumo se upr'!:s6 en 101 sl3u>entcs lémunot: MNuestnos leyes han prohibIdo 
esas uociacionel de miSlen050 proselitismo porque dlu tienen la r'!:<;(lnI)(:ida lmIieno:;ia de r'!:b¡¡jlf los 
vínculos s.a¡f'ldoI que lilll1 d hombre en nueslt. lociedld CQIlII Religión que profeslrnos y oonlos 
deberu pul con JI Pltnl ( ... ) Anteel peligrad viClrio ha resuehOldvertlT a los fieles $Obr'!:Las peligrosas 
doctnnllloguw" O. El NaáDNlI. MonleVJ.lko, 23-7·1855 . 

• NumclUSDll I0Il los aJÚculos quel~en los diariQt El Nadofllll y ÚJNaCW1l,ambos de 
Monlevideo. AelloJeslUllIlIlaJpublicaciOf\Cldeslinadlsldenuncilrr'!:spccuvlrnenteelpodcrdelOll 
jeJultuydelosmaSOflCI.Con1.llIalTlllOllerbelcanórugoPiñcirocd.itlsuPrOlrtJmQde""bwelllo-
bunw. Dedicado al Exmo. Dr Joaquín Requena, Mmutro de Gobtemo y Relaciones Exu:nor'!:1 Ik l. 
República Onentll, Montevideo, Imp dcl N.cional, 1857. En CUlillO a La hteratUrlll1l..ljeluitiao. 
encontram05una re:ediaón delhbrode Emilio Mangel du Mesnil por la impr'!:ntldel francfs y 
ff'l1lanllÓn L Mtge. Cf. PTemu aUJqlU DI podu ftmporat ckl clero de la Rtp,uxI(;<I Mt}U:aNl. Pu
bliaodo en el danode La Revolución.. M~Jico, ocwbre 1855. Monle\lldeo, Imp. Tip. L Mege, 1857. La 
edici6n de BUenDl Aires es de IIS8,publicadl por la Imp. s.n rnonalco. En La unpr'!:l1t1 de L M1=ge 
",edltld""ai\()smútlrdcdeUnfnnc-maSÓl"lquehace37aJ1osqueloes{JelId.),Losfr<lllC-rnosofILS 
y tl/u",'lJmo. Refulación al libelo MHiJloria de los fnncmllones por unl ma¡.ÓI1 que no lo es mú". 
MOOIr:videQ.lmp. TIp. LM!ge. 1&59. En 1&61.p.an:ocncn Monu:vidco,bajoeltírulo}lI!SlUI4ryMasonu, 
Imp.Ik MalÍl,loslJÚculosqucelfTlfu:tly fru'laTIls6nAVlilllJlthlbrapubliaodoenIIPr"NoOrutll¡<lI, 
en donde te encuallno 11 respueltl mú CQIltuDLkntede panede la mlsoneña 1I001laquel dd lectores 
cat6licou.ltramontano. 
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caLÓlicas. Los primeros libelos provenienlcs del sector católico serán destinados 
a denunciar la falsa caridad que encierra la filantropía masónica. Acusación que 
suscitará la publicación de escritos en defensa de la masonería.' 

Relacionadas con eSle conOicto, aunque los objetivos buscados lo superen 
ampliamente. circulan en esta época una serie de obras doctrinarias. La aparición 
de estos textos responde a la necesidad de la Orden, en momentos de gran 
expansión, de difundir sus principios y hacer conocer su historia con eJ objeto de 
consolidar la naciente organización y fijar la identidad masónica.' Junto a éstos, 
debemos sei'lalar la aparición de las primeras obras que, si bien no pueden ser 
calificadas de históricas. son el comienzo de la construcción de una histona· 
memoria que tiende a fijar y transmitir valores destinados a consolidar el vínculo 
de identidad masónica Así, por ejemplo. Heracuo Fajardo,Justo Maese y Adolphe 
Vaillant. todos ellos masones. van a ocuparse de vidas célebres, resaltando a IJ'3vés 

! Cf. Ifisloria, DoclrllCD y FiII 11 Ob~Jqtk la FrtV«:·nvuonuÍD. Por un frane-m ... ÓI1 que nO lou 
mú. DedIc:ad •• I ... genll:shQnndu. Tl1Iduad.del.2da. cd. fflllcesaporun l¡gennno&nsiO$Odo::lblcn 
del paú. B""nOI ~I, Imp. deM.yo.1858~ Fulias, Antonino.Fa'$<! tk la F,a"cnvua"u(a '" BI<tII'" 
Ai'Q~rEl Mugienlle,BuenOOJAi"'J,Imp.dc:l. Revin., L8S8.I.lbdoquecnQJenu'rc.spuc.ltamla 
pubbcatión del masón itaLano Pesee, R_) la F,a"cINUOIIu(a RtjUJaá6tt dI al,1UltU ptlliJ/mIs 
con/,a lajl'Q"C·lNJS(lnuÍD ,",u/idas por D. Ma,,¡n Avtluto Pito,,,o,n su .rnm600 de IiJjesflvidad dtl 
R",a,io, BuenosAuu, 1858. A locual Fuhure5pondericm lapublicacióndeRtfoltJcióndelQltrTOI"u 
filos6ficotdogmDlicosdelD, PUct COftttlluJos ffl slIjlJUdlJ ~Roma y la F'lJIICmllSO""In- por el Rev 
p, Lecwry E .... mmador SlIIodal, Buenos Ai~, Imp. de u Revista, 1859. El debolle I&mblbllXUpar4 
I políticos como Frl.s y Blibilo. Este (aJumo rep\.Lc.o I IoslLaques de la pIStara! del Obispo Esabda 
declarando que ~hay uW·t la Rtp.mtICD Y ,1 talolicumo la m.i.sma afi,,1dad qw.e 1111" liJ raz6fl y ti 
oMwdo." Cf.u. co,.¡,a pr.mc,al, Bll<:llos Auu.lmp. y u108. Berheim y Banco, 1862. TI1Ib&JOque 
enoonuarisudcl:idaretpUestaenelsectorCIIlól.iC(lllnv~sdclo5escritOOJdelfollclodeElmd.yGclpt, 
EJcalo¡'úrmo yla lJuN;c,aeUl RtfulacUSnde IoAmi"CD ,,, PtUgro, Bueno, Aires, IN. V~lIellmbtál 
In dccl.rac .. ~el de H\U;. Frfu en MLa sepultun eclesil,uc.", Ptruam~lIIoA'8t"tÚtl), Buenos A1m!, 
lió' 

f La mayoria de estos Ie:UOI 1011 Induceione. del fran<ti, En 1858 el malOO Heraclio Fajardo 
Induce la obnode K.uffm.nn y Oerpll1,HI4,ori.:J FoIcsóflCatU. ID F,aN:mlUor.uln_Surp,uteipios,11lJ 
liCIOS, SJi.! ulldtN:iar. S •. As., Imp. y ulografi. de J. A. Bem.:¡m. 1858. Un año despub apm:ce l. 
pnmtra obra de e.a. n.lunle~" edILad. en el Río de lo. P1aL1 por L Mege y CKrill por el f","!;lb 
franan.soo resi.denteen Montcvideo, A. V.iIIanL Cf. &Iudi.o.r lIistóri"n y simbóiica.! sOOrt 111 F,i2I1C· 
Ma.!oftt1'ÍtJ. Mornevidoo. L ~gc.. 1859. Tambi&! cw:ul.n dunnteesle perfodo laobno de Del EtagcJ, 
N_C., OtWWQ /JI/lfIlItllUlIlllS_ Parfs, A. Berhrnhcr, 1848 (u:gÚl! V.illant eUslfa en lo. qx,c.. Wl e.templar 
en esp.t.ilol.delcualnohen>O$cnCOOlndorungúnmdtc:io): el estudIO de Boile.u,MtmDl'UJ/Usldrica 
sobu la frllftC·masO"U(1I Sil O"I/U, progrQo y objt,o. eo"jo,_ 11 lo 'l1U! th tilo t,ltIJII tft ¡'" 
1114/0'Uloo"S IIlIIigliO.J y ",.;xk,tla.!. Bs. As_, Imp. del Porvemr, 1869: y lo. pol~mic. 00111 de Clavel, 
IIUlori4 plllluruea tU. IiJfraru;·m/JSo/tt,1n y dt- ku socltdodu SlC"W QI\/iguaJ y rPlDikfNlf, BI_ Al, 
Imp.del.RevuLJ.,1860(I.cdiClón francesacsde 1845). a.velen estaobn atac:&.lescocifmo-lilleml. 
ritual que reafirma lajerarquí. del conocuruenlOa lnI~S de \a UiILCnc:i. de 33¡mlos-declarandoque 
la venllden mllQnerf.se reduce • los trcllndOtl. simbólicos. kn I~ primeTOl gndos del elooc:ilmO: 
aprendl1., comp.t.ilcro y m.estre. El Supremo ConsejO por l. eircul.r del 23 de abril de 1860 ordena 11m 
mitones no lusenbine, pues •.. Madcml, de aer un. upeeulo.ci6n odios •.• ha provocado \lII nuevo 
cooflLcto cnlft: el duo)' nuestra on:Ien~. Cf.l.1bro de .eLJ.I de lo. Joaia MI..e.s anul des nauf ..... es·· A.G LA 
QJ.N"761 
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dceUas los valores con que pretenden idenúficar a la Institución.' Ello coincide con 
la producción de la reciente escuela historiográficaqueseedificaen tomoa qUIenes 
fueran los Integrantes de la denominada "Generación de 1837", muchos de los 
cuajes ingresarán hacia fines de la década del cincuenta ala masonería.' La voluntad 
de ejemphficar a través de la vida de los hombres públicos "un modelo digno de 
presentarse a la estimación de un pueblo republicano",' inquiewd que comparte la 
institución masónica con la eHte intelectual y política nacional, hace que dichas 
producciones constituyan una suene de puente entre la masonería y el poder 
polítiCO.ID 

Resumiendo lo aquí expuesto, podríamos concluir que para este período, si 
bien la Iglesia logra preservar su monopolio-de infonnación en lo que respecta a la 
controverSia entre masonería y religión y masonería y sociedad, la producción 
masómca obtiene un silencioso pero valioso triunfo en el campo de las identidades 
políticas. a través de la construcción de una memoria masónica-republicana. 

7 Fljardo, H.,MOftlul&obo.jOd t"Ole tpidimico, Montevideo, Imp. del Sr. Rasete, 18S7: Idern, 
MMlglnños CcfVllDtes" en NQ/or~$tkl Plale'. Bs. Al., 1862; ¡de"" -¡¡6ctor VITela" enNQ/or~. 
dlMkstU1PilJuJ, Bs. Al., 11162; Mal'lO.JIlSIO, VI/Q:diGuu,~GaribaldiesUDsu/Q:,McntevJdoo. El 
Comercio del Plata, 1860; VlÚlInr., Ado1phe, UIt, ~isilt d GllriboJdi A.prOpol parriDriqw lit IUtOCI" 

Mon~Oco.11I61 

'SiconfrontamOlllliUadernJembrosdelSllooutenllioqlleproporacnaFtlillWel/"lbergCOl1 
b n6muu. de muoneJ argenllnos llevada _ caboptll" AlClbí.odes Law-s, enOClntn.mOl ql>e un 26'l> de 101 
rruembl"Ql de.!:wón in~ alt. masoneria mtn: Ig52 y 11160. ESlOI son: Edu.rdo Acevedo, Nicanor 
AlbloreJJ.OI, Slntilgo AJbr,1TM:Ín, Juan B. AIbc:rdl,José BarroIJ Paws., S .... uaaoCalzad.ol.J.aI,Miguel Cant, 
a..llcbo Cuena (Ieg,;n t...ppu penenec:ió a unalosia Ulutan.. que funcionódll!Vlle e1rotisrno), CarlOI 
E¡Ilia, Mariano Fn¡ueiJO, Juan Hllghe:a (sen el venc:n.ble de lo. logia ingle" "ExcelJior"), Andrb 
Lamas, Vico:nle Fidell.Apu .. J<»é Mhmol, Ba:-tolomt Mltn:, Donungo FlIlstinoSo.nnimlo y ManlnO 
SlUT1IIeI.I...amayoriadelosnornbre.atado'¡x>rLaW-1fueoom.>bondoennueS\n.investiglCiooenlo. 
IrchiVOlnllSÓlliODl,LaliJllpuedeinclIlSOa<:TCOll:!ltarseYlqueuppasJÓlopubiJ06losnombre.delo. 
ql>e~1 COI1suic:r6hombret liunret. Al cabo de nuenn. mvc:sugagoo verific:an:mos .iel porl::elltajc noc:s 
mayor.O.Ak:ibí.odesLappu.ÚJf1IlUDMría .op.cll~Wembc:rJ,F8ix,ElSDJ6tJLAuDriode18J7,Buc:oo. 
Airu, H_c:helle. 19S8 . 

• Ban.oIom~ M.Llre. PrdmboJo a iI BiofJrD/ía de BtlfJraM, Bumol Airu, 1857. 
,. En 1857 se anuncia 11 publicación de "Gllerill de Celebndlldc:s ArgmUltas" en donde Mitn: 

p1b1i<.:aJitapnmen..versiónduuHuloriDtkBtlfJf1JMM)OeJtímlodeBiDfJrafi:!dtBtlfJrllllJ}.l'lprornotor 
deesteproyecto,JllanMlríaGIlIKm:~seritambié:nelau\Ol"deuntn.bajodesllnadoMIOIOrglrglWldc:t 
hombres 1 nllestn. hiltori.". er. Pt1\SQlfUttuor, mál:UP\IlI, Ultlttu:ItU,juicios dt ucriloru, QroDorU y 
Ioomb.u dt E.JIa:do tU la RtpWblW2 ArgeltllllD, Bueno. Alre., Imp. de Mayo, 1859: Idt",. ApIUtlU 

biDsrdficostk&crllons,OradoruyltontbrutUúwotk loRtp'¡bJ.coA.rgeItIMll,BllmOlAirc:s,lmp. 
de Mayo, 11160. Según R(mlllo Catbn, con la obn. de1.btre se iniCUI un nllevo género llislOriogrMico, 
ql>e ulifi .... de MQ"Ónja mogrifiaM

• Cf. Carbia., R6mI1lo,HislorlD ubica _ op cil., 199-206 Hay, SID 

embargo, una difama_ Dlllil.aliVI cn~ lo.: primeros In.bajos bioglificos -dmtro de los cullu se 
Inleribeel proyoctode MGlleríade Celebridades ArgcnllnasM_y el tn.tarrumlOde 11 biogn.f"u. his1Óri .... 
m lostn.bIojospooterioreullpublicaa6ndeIaBiOfl'''JlDdtBtlfJ,oMde 1857. YaauusegundlediCloo 
de 1858,ymbaúnenL1 te"",n.de 18?6-I877,Mim:p<qlOOCuc:ribu,JllDwomteCOl1 L1vido de un 
hcn!1mo,lahillOriadellnpueblo.Estadiferencilresponclell.uoallvancedclahislOnleruduawUllo 
alt.neoend.addec:onstrwrllIllhi.itona"lcionlldc..llirtadaafunCJonaroomorefetcntedeL1,denudad 
coIC.ClIvI -deíllUdl poliuarnc:n1C-, mdlSpensable pan. 11 considen.ci6n del Eslado, ql>e en WlIO .e 
presmll como nacional, le pretende tegítuno. 
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2. SEGUNDO PERlODO (1865-1910) 

De consolidación y primera gran crisis de la institución masónica. En un 
momento paniculannente dificil de su historia, el Gran Oriente Argentino debe 
hacer frente a varias divisiones intemas. ll 

Los uabajos publicados dUJ1lflte estc periodo giran en tomo a dos problemá
úcas: una histórica, relacionada con lo senalado para el periodo anterior, y la que 
se manifiesta a parur de un nuevo y más violento enfrentamiento enue Iglesia y 
masoneria. que ahora se confunde con el ccnDicto entre Iglesia y Estado. 

En el primer caso, los escritos publicados en esta etapa. a diferencia de la 
amerior, Lienden a abordar la historia no en tanto la biografía de sus miembros. sino 
en cuanLOsurgimiemo de un tipo específico de asociación: las sociedades secretas. 
No hallamos, salvo muy raras excepciones, una referencia explícita a la instituciÓCl 
masónica, incluso en la producción de autores masones. La explicación de ello 
creo que debe buscarse más que en la inexistencia de una conciencia de identidad 
hisl.6rica masónica, en las reacciones que se suponía ello podría provocar en la 
opinión püblica. No olvidemos que nos enconuamos en un periodo en donde la 
relación con la Iglesia auaviesa uno de los momentos de mayor hostilidad. La 
voluntad de ligar "el nacimiento de la nacionalidad" con las sociedades secrew, 
más que invalidar el papel hislÓriCo de la masonería, neuualiza el debaa.e sobre 
religiosidad y sentimiento de identidad colectiva, destacando y valorizando el 
surgimiento de nuevas fonnas de organización política, muy próximas a la socia· 
bilidad masónica. 

Hay otras dos razones que parecen fundamentar este cambio. La primera esLá 
relacionada con la propia histona de la masonería. Luego de un breve lapso de 
implamación rápida, aunque no Sin dificultades,11 la masoneña logra, a panir de 
1862 --momento de definitiva resolución del conflicto originado en 1857-, una 
madurez organizauva que, sumada a la extracción social de sus miembros y a la 
ausencia de organizaciones políticas modernas, le otorga una potencialidad política 
de excepcional coherencia para la época. Ello favorece su relación con el poder, 
vínculo que tiende a ser consolidado a través de la conSlnJCción de un pasado 
conjunto, donde los objetivos de las llamadas sociedades secretas se confunden con 

110. Mayo, CarlOl, ~AlpectOSdcunperiodocríilC(lcklaIuJton.& de: la mltonen. argcnIUIIMc:n 

/flvu"ltJCioItu y EMo'JM N' IS, 81. Al., 1975; I...Im:SIe, Anl Maria. MConJlderacionu JObre 11 
muonen.enl.Argcnllnl{I900-192{})",ComUlIIClci6nIlIllSym¡xniUntdell,."~j¡¡tkl,, MiUON.r{(J 
EsptJÑ)/Q.,C6tdoba. E..!paiI',Jllmo 1987. 

11 Un~dcsp.otsdell cruciálde IIpnmera q¡.denlcoonales, la MUruáldcl Plara"cn 1856. 
~d pnmerCiJmllTllSÓllic:ooon b consccucntecruciáldc dOjl supranu SJlOndida m.u6rucu 
coocum:nta: el MGran Oncnte de la Confratenud .. Ar¡enun.H y el MGran Oncnte de la República 
Allenlllll'" ce. Antea:dentes de 11 funda(:;6n del G.O.A. en A GLM.U. 



P OONZALEZ I MASONEIUA y NActON 87 

los del movimiento de independencia. Todos los escritos acuerdan en OIorgar a 
e.stas sociedades un rol primordial en la independencia Las diferencias son del 
upo de las que existen entre el católico Manuel Estrada y el francmasón Rómulo 
Avendaflo. Para Manuel Estrada los erectos negativos predominan sobre los 
legados beneficiosos que ellas pudieran haber hecho a la comunidad nacionaL 
Según éste. los peligros queesla forma de asociación acarrcaestán relacionados con 
la existencia de juramentos "espeluznantes" y con el secretO que, al ser un freno a 
la opinión pública, es propenso al establecimiento de una olirgaquía en el poder. 
R6mulo Avendai\o se opone a este análisis seftalando la relación entre la obra de la 
Logia Lauuro y la dirusión de los ideales republicanos." Por su parte Banolomé 
Mitre en su I/Isloria d~ B~/grano describe a estas sociedades como "logias masó
nicas que sólo tenían de tales los signos. los fórmulas. los grados y los juramenlos. 
Su objeto era más elevado ( ... )compucswen su mayorpanede jóvenes americanos 
fanatizados con las tcorías de la Revolución Francesa, no iniciaban en sus misterios 
sino a aquellos que profesaban el dogma republicano ... "l' La utilización del con
cepto de "sociedad secrela" para referir a la realidad masónica puede entonces 
explicarse por la necesaria cautela que imponía la siwación con la Iglesia Lo que 
en estos textos se está debatiendo es el v(nculo entre ideales masónicos e identidad 
republicana. 

El cambio de perspectiva histórica también responde a las transrormaciones 
de la propia dISCiplina que. de un {)asado entendido como historia de grandes 
personajes, evoluciona hacia un relato de los procesos históricos dentro de los 
cuales se entiende la actuación de aquéllos. Ambas razones connuyen en una 
misma concepción del papel de la historia en la construcción de una memoria 
nacional, 10 que nos permitiría planlcar la cuestión de la correspondencia entre 
identidad masónica e identidad nacional. Correlación a tal PUnlO estrecha que los 
constructores de la historia nacional poseen la doble condición de estudiosos de 
la historia y masones. Esel casode Bartolomé Mitre, Vicente Fidel López, Adolfo 
Saldías. Antonio Zinny. Andrés Lamas y Manuel R. Trelles. 

Junto con los estudios históricos, circulan una serie de escritos de.~:::mados a 
reanimar el debate, por entonces tomado en conn icto, entre masonería e Igksia. Los 
antagonismos ya senalados en el periodo anterior cobran a partir de 1870, y hasla 

Ucr. Eunda. Manuel, -J..eg:lonulObn: l. hwona de l. RqÑbI.t.:. Arac:nWUo··enRnISUJ,v· 
lVOl;II<I. tomolV ,11Iti6,j 1·73; Avendaño.R6muJo. -La .KIC1edad La ...... ro. ReetúocaC"ionu hiJlÓne'lal 
Sr. Manuel EJlnd." en R~"UUl th 8"''''0$ " .. "S,lOmo XIX. t869. J70-J7j 

l' Cf. B.rtOIornt M.Llre.Dp CIL BI. Al., Ed. Estrad •• 1947, lOmo D. 271. En su IIlSfOt"Ul rk Sa~ 
M<JTIÍllylaEmDftClP"ciÓtl S..dAmu'c.<J ...... BI. Al., Ed. F6u La}OUllM. 1890,Mnre IIC: dCIJeoc en el rol 
'lIlE ,..,6 la lOC:Iedad I..au .... ro en la RevoItIClÓII Y '1K'TnI de If1dependenc;i.l. 1 ... preocupac::i6n IustóO.:. 
taml»én se hice mvufiCJI' en la B .. da Onenaal del Plata. <;f SOIIJVJdll,JlClntO, -Conferenaas ~ 
I.I..O&J.' Lau .... ro··c:nCOII/"t~Cll/.Sd<Jd<IsporJtK.,.,DSOWS\l't/"" t~ dC/libÚJrfIIU.MalleYJOeo.lmp 
RoUeri, \90\ 
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comienzos del entranle siglo, una gran violencia. Las razones de este recrudeci
miento son tanto de orden intemo como externo, pero ambas remiten a los 
antagonismos políúcosentre liberales y clericales que tienen lugar tanto en el viejo 
como en el nuevoconlinente. En el caso uruguayo como en el argentino, losdebaleS 
giran en tomo a la cuestión de la separación de la Iglesia y el ESlado, tema que 
comprendía la polémica sobre la educación laica, la secularización de los cemen
terios, el matrimonio civil, la ley de divorcio. ele.1

' A eUo se suman las repercu-

"Lasprunerasmarufe'LaCioneldccsteconfhctola.smCJOlllnrllOlmUru&UAr·~·¡.rurde 
lo que SI' ronoa: canoeJ c.aso }ac(lbson, el. gobicmooricm.al decide en 1861 seculanzar lw ocmcntc:flQI 
Cl. Librodeact.as dc la logia ~Caridad", tenida dcI13-S-I861, enAGLMU; y di.rio U. Pu"",,, Or .. 1t/QJ 

del 18 de abril.114 de mayodc 1861. Con cl.Vlnce dcl libenfumo en l. vecm. n:públiea, la 19ksiI 
ollanu.arli un n\leVO .. que .1. masonería, denum:jjndola camo un ~YC peligro paTll la dcmocnc:i.o., 
amplIando el aw¡ue lIaci10 IIn campo político (cabe scñmrque nOO este íiltimo W1 a5p«tO eJPIIáfic:o del 
RIodc la Pbla ni dd si¡lo XIX; elloy. ellablo P'""""teenla. primeras bulas papalel contra l'INJOIIeríl). 
Enl laru ~rli llevad. a cabo por quien e.JC.rda en elOl momenlOS la autoridad en e1.l7.Obupado de 
MorIlCVIdeo,eldi¡nallrioMarianoSoler. Elmismoharipúblicas SUI dcnuncia.allllv& dclossiguicntc:l 
e!CrilOS: MOraciÓllfúncbn:.cnhonordcPiocIGnndeproounciadaeI13-3-1878enocasiÓlldclol 
solemnisimOl funcnalo ... " en&uayos de lUSoII p/wmtJ.,I¡r¡ícuJos yducuuos, Montevideo;>, Tip. El Men· 
IIjero del Put:bIo, 1877; ÚI m.:uO#lcdQ 1UI.~r.J/l1 /VI/e /Q R,ligiÓtl, /Q MonJi y /Q D,gttidad J/wmtJ/tlI. 
Monlevideo, TiJ>O&raflI del Bien I"llblico,1881: ÚI nt(l$OMrÍDye/ctlloiicismo. ElludiocompalWloblojo 
e1uptU<ldcl de",cho """,Un,Ia. tIlstituciooe.s dcmocrilicas yfllantrópieas,laciviliDci6n y IU inf]ucm:i. 
social, Mootevideo, AnM. Ruu, 1884. V6ase lambl&1 de OaVlS Bclu1I.I, ÚI ntaSOtluÍD, Imp. CalóbCII, 
ROIIrio Orimll.1, 1881. En el caso argentino d confl. .. ;:to en~ m •• ooeru. e Igl=1 lom.d un m.a 
paniculannerue bclioosOallgual que en el Uruguay, 101 ItlqUell de los muone' van dirigi<bs al 
MOfCUIanllsrnojesuítico" O. M. CllTillero, EljuwiJimw y lo FrofIC-MosONJrÚJ. Cok:cciÓll de 10$ Im
culOl public.dos en MEl aJOrTroupañol" desde el 11 al 23 dejunlo. Con unjuicio<:rÍllco del Dr. SaJdW. 
BuenOII Ain::I, Ed. El ArgenlUlO, 1876;ResplUSUJ de los FrQl1CmtUOItUde Bwur.os Airuol folleto )UulJico 
dcMfNlSÚI« SigUI". Anónuno, Buenos A.il1!', •• <1; A. SolId, L.ufraJIUl'ftll~OfU, ce qll·iJ~sDfll, ce qw'Ü1 
10n/, ceqw'il.rveuJcttl. RlpOItSco MoltSicU/"dcS/gw. Buenos Alres,Courrierde lA PI.tI, 1871; micnlnS 
que por pane de la 19l",ia sc denuncia eJ pehgro que la maJooc:ri"1 o;anportapano las inrnruaonesm" 
funclammtales """,osan II familil y la educ.ación. a. Emilio Castro Boedo, ÚllgluiIJ crU/1D1IO gpos. 
/61iuJ W/li..,rsol libreelt/Qsrcpo<bliclUtkIPI%, Buel10l Alfes. Imp. Porvc:rur,1874;ÚlntaSOIIU{¡, 
ducwbicrltJ,Sanll Fe, 1875;Loquc u 1 .. ntaSOItuÍD~~glÚl /Qow1oridad~cl~si4s/icoyescrilOSQJI6lic(lS. 
Callnl.rca, Imp. LaOputioo,lg81;A lospiuJusy"",drudcl<JmiliD, Buenos AIres,I!!I; Vic:enlCGItáI 
Vidcl,~c6moIoMIUOttcrÍDuplOI .. d_piJlriodelosilclliDlI03y~lscllllmiettloCQsmopolil4tkl()IJ 
"rgelll"IOSeltCOlt/,,,thlttlloiicllrno.Tnoblojo~lIdoypR:lmadocnelconrul"lolilenorio~ 

Arncrieanooelc.bradop<.>rlaAeadcmil Lllcnori.dcl PbIlCl\ Bs. Al. Parani,EstablecirnientoTJ:POIMtco 
MlARazén",1899.Adcmisdclollibclosmcncionldos,I.IgIcJLlyl.masonerÚLLibnnsuo;anbatc.trlv& 
de6rganosdepn::lIsadestmadoslestefm.En 1864.p ... eoela priIm;no",vitllmasónieaclc:nonunadlEJ 
Iru y ediwla en Buenos Ain::s y Montevideo. Oirí¡id. por Agustín de Ved!a,utf desUnida principal. 
mentea IIlItar ruestioncs Iiler.l.rias. SegÚll! un Inuncio que figuno en la oonttatapa dc Kauffmann, UI,I/orllL 
fúosófica ... op. til., ya en manQ de 1858 ~edllllapruneno revisll mas6niCl publicada por FljanIobajo 
el título El Iris MasQltico. f1lSlrwt:/or genoal tk Úl ordelt (de la OJal no hemos encontrado rungún 
ejemplar). CincoaiiOli m'. tmleapan::uuna nueva n::viSII fUosófico-social; ElProgrcso.diriBlda por el 
masón luIS Fon. Este anunCUI en su primer número que JU objetivo el MI\Ialr la ignononci. y el 
monopoUo,prop1Iglrlos medios pano el goccde 11 ilustración ydell libelud [.Mlddcnderscdcb 
detn.CIOR:1 de la m.sonc:ri"a: los que se llaman Vicarios de Dios", La diferencia en 101 objcllvOli y 1:11 b 
n'lunaleuclceltl.dOlOpublicaaoocsconfLen::unaprueblomí.sdclronllictoql.leeanoclCrizaaesteperlodo. 
Cf. El Prosruo, N" 1,1-4-1869. A ella ",spmdm el SoeCIOf"ClllÓlicocon laauci6n.clTTUlmolilo,deJ 
diana Los IIt/truu Ngctt/il103. órg.no del .n.obUpado ele BIICnOI Aira. Pano Cite periodo hctnoI 
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SlOnc.s del conflicto europeo y americano que llegan al Río de la Plata a ltavés de 
publicacIOnes espallolas y traducciones locales.l' 

3. TeRCER PERfooo 

De los festejOS del Centenario de la Revolución de Mayo hasta la crisis de los 
aOOs 30. Durante estos veinte aI\os la masonería conoce una relativa Lreguaen su 
confronlaClón con la Iglesia. Este cambio coincide con el respectivo apacigua
miento del conflicto entre la Iglesia y el Estado que ya comieR7.3 a percibiese a 
panir de las dos últimas décadas del siglo XIX El diSlallCiamienlO disminuye 
como consecuencia de la definitiva identificación del Estado naclOnaJ con los 
principales valores liberaJes y con el congelamiento. por parle de la clase 
dirigente. de la política secularizadora. EsLe acercamiento obviamente benefició 
a la masonería, que frente a la aparición de un enemigo aún más peligroso -las 
primeras organizaciones obreras sociaJistaS- se ve si no apoyada, acaso mlerada. 
como una posible aliada en este nuevo combate que la clase dirigenlC debía librar 
para manlener el orden socioecon6mico y polftico que aseguraba su dominación. 
A pesar de los beneficios que la nueva coyunlUra parecía brindarle, debi6 la 
masonería hacer frente a nuevas divisiones Internas que extenuaban enonnememe 
a la ¡nsolución, haciendo palCnte el debihwnicnlO que, desde fines de la década 

n:plUlldo-adcmú delu y. ~lalli&vtenlel n:YlJtalmu6mcu : R~visID M<U6rlit:G.Ñ!W
rOCAM ~ IaUdo~ de WI]'I,'" del &1\0 IS73, daconoc:emosla redl. eua. de lU 
pubbaaón)~ ReviltaMalÓll.lcaÚJ AcaciD,leneral de la MlJoocrf. en ~nCldd Sur (IS89-1890);EJ 
FrIJflt:lNU6#I, Revilta ~unocnal (1894); ÚJ Mt.UOMrf4 ,4rl,lOIiM. Revista Qumeena.J (1895); Revilta 
MalÓnicaÚJliIlJra(IS99); R~vism Mtu6#l.a.. o.¡ano independientede la MlJoom.. Unive"al.diripd. 
por Sa]vadot ln¡couef'Ol (1895-1904): RrlrMf/Kidll, ReviRa Masófug, Y de pro¡Msanda libenl (1904-
19OI);EJO,~IOI",~YlJlIMalÓnJClydcpropal.nda\¡btral(1901).Sepodñ.n .. n:aar'elIIJutalas 
pubbCllciona internal de Jq dÚCla111::1 .ulondada maSÓItiCII que aistc:n en eRa tpoca; BoI",ÚI O[oc""r dI:'" COII{etkrlKi6tt. di: LA,1lU UIIItltu (1891): BolttÚl OficiDJ.1k ltJ MtuQttD'rD Ñ'pIOlUW. Soprano 
Cons.ejo Y (inn Orianede la Rc:plbliCl AIJCIlUl\l (1903-1929); BoktÚl OficiQ/, G.-n Oneme dd RlIo 
Azul (1~-I906); BOÚlÚl M'IIS ... t tk lt:I FflJttCnf{U(IMfW. MWD ..... ltJ Rrp"bliaa Ñ',LIllUOll (1907). 

"Cf.StCDr.LouuGau6a6e.,Lt.fr~ IIJ.,wsOt'l.ÚI., .. lotJc ...... I".,w.,_w •• BI. As., 
qon, 1m (tBdo.>c:Id. de la S9L ccL rnncr.n). Los ailques por parte cid PIpado van dui,io:b .Ia 
lIOC:IK16n m.lÓnIc.I. ddirucla como ~uoaac:i6n cnnunal, no meDOS pentltioos •• loJ mu:tueI del 
cnstllnwno que. 101 de la fOQcdad ovil". a S)IIlabtu, MtuOMft.J U,..,,,,,,y.lA,UJ S'"IZ. (lnebct) 
Remptl8Cl6nEndcltca.I.PIoaonle:l.AloeuaOll«,La.n,Aposl61icai.~;cooaplieación.cad.un.de 
el.l.u de lu propcKicion~ conden.adIl pord P..,. Pfo IX,Montevideo, TIpOIog./. La Industllll, 1915. 
HAClI comienZOll dell'&Jo xx se'" tmluado del f,..cú un folletocu)'QproJoguistl 'lJentlllo denu./la • 
• Jam.tonoelÍ. oomoolJlnizaci6nantilibtraL cr ÚJfrlJfIt:-/lt/;JSOM'ÚlC()ll/1'(J /:¡ 1~,I4Jd, Buenos Aires. 
1903. Orculan uinusmo numel'Olll obnl .nun'IIs6rucu de edición españoll, alaUnll de la, cuales 
serinreedllldlJenBuenosA.,.,I;Junto.atllseRCdnlnlalendci>cas~I,a.SyllablU .cil .;CIJTIIJ 
tflt:ldoudl:N'sY L46#1XllIsobrtltJfrlJlIC.lNUfMUÚld4dtJ .... R_tl20tklJbrJdlI8&4. 2da m_, 
~AlfU.Tip . • Vap_deCol.. deA&lyorlCios, 1884, 
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del 80, la organización masónica argentina parecía irreversiblemente destinada 
a padecer. L1 

Los escrilos históricos que sobre la institución aparecen en esta época son en 
su mayoría obras de masones, y dan cuenta de los imperativos que varios de los 
miembros de la orden, conscientes del debIlitamiento de la institución, hacen 
explícitos en revistas masónicas y publicaciones Inlemas.1I Como los trabajOS del 
período anterior, ellos también se desunan.a detcnmnar el papel de la masonería en 
el movimiento de independencia La direrencia reside en que ahora no se trata de 
"sociedades secretas"; los diferentes autores parecen coincidir en denominar a eslaS 
organizaciones -enU'e las cuales, bien entendido, se encuentra la Logia Laur.aro
sociedades masónicas. El primero <!e estos trabajOS pertenece a Emilio Gauchon. 
Soberano Gran Corncnd::w:loi del Supremo Consejo, quien en 1910 publica un 
articulo sobre el papel de la organización masónica en el movimiento de inde· 
pendencia. En él declara que "la acción desarrollada por la Logia Lautaro representa 
la historia misma de la independencia del Rfo de la Plata, de Chile y del Perú", 
concluyendo que las organizaciones masónicas son aptaS para el desarrollo de un 
plan revolucionario. Estas declaraciones abren un viejo debate sobre la relación 

"En 19121amuettedel Gran Comendador EnuIJo(iQuchon '1ludecciooes quea dll sucaheron 
¡eneran nuevu tmuonu que leat.n porprovoearnuevIs dJVUI~ en el senodel Supremo ConseJO. 
IUr¡lcndodet5l.ulacn:aci6ndedosGran.desOntnlelAr¡munosquese~llITIantomollnicaaulOndad 
Iegluma.EnI914unanuevle.scisiónenelsenodeIGranOrien1.eArgentinodelacalleCangallodalular 
ala coru:lilución de una nueva autoridad ma'Ófliea,"La Masonerí. UnIVersal, SupremoConsejoGndo 
33 del Gr ... Onen1.edcl RIlO EmxtJ", Al respectoUII1.e un trabajo mtdJlO de CarlOl Ma'l0.L.amol 
$O/W:rú> n ui.lu (1902·1922), Buenos Arn:1. Centro Ednor de Amtnea Launa (m prensa). MI'JO 
¡)(me ellCenl.O al la n:I.I1Iva Incapacidad de la muoncTÍa ar¡entlna pan absorber, 'In quebrarse.1aI 
desmtelJ¡cnaas Ultcmal, EsIO la lleva a ptt&ul1lM$eh"laqué pomlolas enlll mICTnU de la insunx:i6n 
pueden explicar la p&chda de IIlnucno:ia en la vula pohuea ql.le la masonería padece después de ro ¡I'III 
momenlO en 11 KgUndl nulad del siglo XIX_ Aunque .u Il'IpUCSla 1\0 KI ~OIlIundent.e -dada! lu 
earxterísuealdeleslucho,lampocucrcoqueluobjC.uvohayalldots1.e-,MayodeJltrazadouneanuno 
que merece ser coruiclcndo; Ana LarregIe tambitn luce Il'ferr;nClI a CIlC clima. Cn Lanegle. Ana, 
COIUi<krIJCWflu.,op_CII 

"DuranICelleperfodolpan:cc:ndosIl'Vlllllmll6n.tcuquchaccnexplfcila'ClUudivisoonel, 
declarando como uno de lo, ob,euvlX de la publicación PJIII:r ooto a ellA' '1 promover una m_da 
UNda '1forulcada.a RCVlIIAm.as6rueaÚlGlldt""lÚIIIU,..6tc(190S·1932). Pan la Epoca que IlOl 

atalle figun amo duedQr AnIOl\lO Zúfula y redaclOr de la mllml M.nín L...u.c.!, ambos .. ~ de 
-unplfW1lCscstu.no.fObn:lahi$lOnadelainsulUci6nenAr¡enU/lll_Lan:vwIlUlJÓruclo1ibcnlElC~, 

publicación qUUlccnal quupal'ecu61odos años (191 1·1912).tambi&l declAra ea IU pnmcr IlÚmero(l S 
dcOClubredeI911)quelupr0p6silOeseldepromoYeruOlllUlsoncríaurudaylibtnl.l.aIpubbacKIftCI 
inlemu tlmbltn hao:n refen:ncia 1 eslas dlvi,ione •. a. Supremo Con.ejo '1 GTWI Oriel11.e de Jo 
Rcpo.íblica Argentina, BO/I/t" O{ICU./ tk /11 M4IOMr(o Argllliillll (1903·1929); Bo/I/tí" O{IC"'/ tk IIJ 
Grll" Lo,u¡ NtJeiOMI Ñ,"'/IIIII (año 1, ~ 1, octubre 1926 (desc:onocm'lOl l. fecha en que «-t6 IU 
¡J\Ibllcaciórl).Habdaquel'll"lrle.llalulAilpublieacióndelosaníC:Ulo.queSalv.dorlncerucl'Olhatla 
eKnlO cuando dmgÍl 11 RI/~"14 Mtu6tc1C1J (I89S-I904) y CI1 donde aludí. I la. dlVll10RCS que por 
cnlOllcesl-lCl.>dí .. a 1_ maSOllCrfa,msu¡ando I tnv& de eUo. ala unuladenue htrmanw. er. Salvador 
lnlcrueros, y JoU: lnlerueros. lIutor.."Itptuotu. Fuou y Ob¡dotk III MiUo-rllJ, Buenos AlI'e.I. 1929 
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entre m~nería y proceso revolucionario. Controversia que surge durante la 
Revolución Francesa -recordemos que el Gobierno revolucionario prohíbe este 
upo de asociaciones-, y que se prolonga luego en el continente americano hasta 
el Siglo XX. Nicolás Navarro, en un trabajo de 1928, reruta la tesis sostenida por 
Gouchon, recordando que Simón Bolívar, héroe de la independencia americana, 
condena a la masonería en 1828,1' queriendo probar con ello la contradicción 
existente entre masonería y movimiento de independencia. Como es de sospechar, 
este debate supera ampliamente el interés por la verdad histórica; lo que está en 
juego es el papel que le será asignado a la masonería dentro de este nuevo proceso 
histórico abierto hacia mediados del siglo XIX y que adquiere sus rasgos más 
acabados hacia la primera década de este siglo. En un momento de toma de 
conciencia, por las elites locales, de la irreversible dependencia a la que se 
encontraba sujeta eJ namante Estado, la masonería debía replantear su papel 
dentro de este nuevo proceso, resolviendo entre las dos tendencias que habitan 
esta organización: la universalista y la american iSla. Esta cuestión, que apenaS 
será planteada en estos momentos, será motivo de grandes controversias y 
divisiones a partir de los años treinta. 

Por último. cabe destacar que en este período aparecen las pnmeras obras de 
envergadura -no desde el punto de vista de la calidad histórica sino del de la 
construcción de una historia-memoria masónica nacional- sobre el papel de la 
masoneriaen el movimiento de independencia, Antonio Zúniga publica en 1922 su 
obra La fogia "Lautaro" y la independencia de Amirica.UI En ella el autor se 
propone escribir la historia de las logias masónicas que actuaron en el Río de la Plata 
desde lSOl hasta 1827. Luego de un largo estudio histórico, Zúftiga tiega a una 
conclusión similar a la de Gouchon. al declarar que la revohx:t6n es consecuencia 
de la masonería. Tanto una como la otra son para el autor manirestaciones de la 
marcha de la civihzación hacia la Iibcnad y el progreso. Cinco anos más tarde. 
Martín Lazcano publicará una importante obra sobre Las socit!dades st!crelas. 
políticas y mas6nicas t!n BUt!nDS AIrt!S.¡1 En la misma el autor analiza la acción 
desarroUada por estas sociedades en el proceso de independencia, unión y orga
nización. Difiere de Zúftiga en cuanto a la calificación de sociedades masónicas. lo 
que él considera sociedades secretas.:Z:Z 

"Goud>on. EmLlJo,LA foglD UlJW;J,O. BI,>C';ftOSALre:I, t909;ltk".. MLaor¡&nIZlci6nmUÓfUc:aen 
la lndepcnokncia df. Amtnca~ en CiI,ou yCt:lrdt:lJ. mlyo t9tO; N"x'¡¡s NIYlrTO, LA fPIlUOIIuftJ.,ÚI 

wUfXNk/tCUJ, &1_ Sud Amencanl.192Il. 

:10 BuenoJAlre:.,Est.Graf,J. Estrach, 1922,417 

ti BuenoJ Alta. El Ate:nw, t92'7_ En 00s YoIúmen~ (el pnmcm dedleloo II pnmer peñodo 
hIll6f1code1795118t6 • .,clsc¡undodeJdeesafcc.hlNoJllIiUldlu). 

:z:z Sobre: el ~Iado de 1_ ClltluOO en esu: debate ver JM Fern:r Iknuneb, "aou ... r.,1a Mlt(lnCrta" 
en RevuUJ tk INiIlU, Vol xun. ScYlÜl.JUI.-dK:. 1983.~" 172 
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4. CuARTO PERIODO 

Desde la crisis del 30 hasta los festejos del centenario de la Gran Logia 
Argentina en 1958. Escsla una etapa de gran producción hlstonográflCa en laque 
a masonena respecta, y ello responde por lo menos a tres razones diferentes. Una 
historiográfica, una segunda ideológica y una última relacionada con razones de 
política ¡mema de la masoneña 

En el primer caso, el peñodo delineado por nosouos corresponde a lo que 
Joseph Baranger denominó "la época de OtO de la historiografía argentina", Tulio 
Halperin Donghi, menos optimista al respecto, declara que la supuesta "Nueva 
Escuela Histórica". con Ricardo Levcnc como figura central, sólo supone el 
lriunfo de una concepción de la histOrIOgrafía circunscripto únicamcnle al OIvel 
melOdológlco.2l Aunque convengamos con Halperin sobre Jos líml1es cVldentes 
de esla "Nueva Escuela", para el caso que nos ocupa los aportes fueron significa
tivOS, pues ella incitó a autores no masones a ocuparse de este tipo de asociación en 
términos no eslrictamente ideológicos. 

A ello se suman las nuevas Inquietudes históricas que nacen del conlaClO 
con I~ nuevas corrientes sociales que habían sido dirundidas por ellnsUluto de 
Sociología de la Umversidad. Vemos SUtglt enlOnces los pnmeros lineamientos de 
la configuración de un nuevo Objeto histórico: la sociabilidad. Si con anterioridad 
este tema se había tratado, lo era en tanto que se trataba de uno de los aspectoS de 
o((() objeto histórico: la independencia americana. o la vida de unode sus próceres. 
Ahora es la vida e historia de las asociaciones lo que ocupa a los historiadores. Es 
cierto. eslaS nuevas inquietudes no son especificas de la Intelectualidad argentina; 
Similares consideraciones merece el estudiOdeeSlC8Spectode la vida social por los 
intelectuales europeos. Ello corresponde al resurgimiento de corrientes conserva
doras, desarrolladas por la escuela sociológica de Frédérique La Play. que buscan 
en las solidaridades naturales el elementode cohesión soc ial. El primer trabajo local 
de esta índole pencneceaCarlos lbarguren,quien limita su investigación a un tipo 
específico de sociabihdad: las sociedades patrióticas y luerarias." A pesar de no 
inlCresatSe por la masonería, al ubicar su objeto de estudio dentro del marco de la 
historia sociocultural, Ibarguren planlCa cuestiones que indirectamente tendrán 
influencia en los estudios hislÓricos sobre masonería. Se podrían senalar como las 
más notabl~: la sugerencia que las trarlsronnaciones en el mundode las ideas traen 

"'Buanatr,Joscph, '7l1tlu,SIOrio""plty, op_ciJ,-;TuoollllperinOonahJ, rU"cwmoek'.glo 
Op.CIl_· 

"Carlosn,.,r¡uren,-UlpntneTII'JJXied.JOapolltioo-htcranalarJerll1rIaIH,trabojOpruenl:lIdoea 
IICOlt8ruol",t,,...c_ltkHi.JIDrlDdtAmirtco,BuenosAua,ptiodeI937,Elmisrnoterhd.i.l.oo 
erlformaclebbrobl.jOellilulolArsoc.~/'lmu_,/oR"w>llJI;ió"Argt",,,,,,(11OO.18ll),8_ 
Aua,ElpauCalpe,1931. 
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alXl':cJado un modelo especifico de vida asociativa -las sociedades literarias. 
p~tnóuca:>. ~e amigos del país. etc.-; la relación que establece entre este modelode 
vIda ascx::talJva y la revolución política, y por último l:ls diferentes relaciones que 
p.Ued~n presentarse enlIela sociabilidad y el Estado. Ibarguren inaugura una nueva 
Imea lnterpretalJva que, si bien tuvo exiguos resultados, nos lega algunos estudios 
de gran utilidad. Es el caso de la copiosa infonnación que sobre el tema de las 
sociedades secretas nos brinda luan Canter.~ Su trabajo, aunque menos sugestivo 
quc el anterior, presenta, como es característico de los historiadores que rodean a 
Levene y la corriente de la "Nueva Escuela Histórica", un aparalOerudito de gran 
valor. Por último cabria scnalar la propuesta de Horncio Noboa Zwnarraga, 
excelente ejemplo del interés que este tipo de estudios supo suscilal" en los grupos 
católicos conservadores.'"' En una sugestiva introducción se esboum los objetivos 
y principios metodológicos de la investigación: ..... EI presente ticne el objeto de 
presentárnosla (al alma argcntina) dentro de aquellos marcos que le Impuso la 
sociabilidad humana. Ellos están representados por las sociedades literarias, 
asociaciones patrióticas y logias mas60icas ..... Este trabajo, que parece seguir los 
lineamienlOS trazadospor Ibarguren, presenta características dignas de ser señaladas. 
Obviameme encontramos diferencias que nos remilen a dos universos ideológicos 
que, si bien no son contrapuestos, tienden a delimitarse c1aramente. Desde la 
persJXX:tiva hislOriográfica, a la cual vamos a circunscribir nuestro análisis, las 
diferencias se hacen manifiestas en la valorización de la Ilustración, a la queamlx>s 
autores coinciden en otorgar un papel principal en el movimiento de independencia 
americana Mientras que para Ibargurcn ésta significa un progreso dentro del 
proceso de consolidación nacional, para Noboa Zumarraga ella fue la ..... corriente 
de pensamiento que más hondamente opcr6 la desargentimzac:i6n en el alma de 
nUCSlrQ pueblo ..... Los principios confesionales a que adhiere este último lo Uevan 
a interesarse por el proceso histórico denlrQ del cual se mscribe la vida asociativa, 
setlalando que la revolución cultural que se opera junlO con la difusión del 
pensamiento de la ilustración es condición necesaria para el surgimiento de cienas 
prácticas. Ella significa una intensificación del espíriw de asociación, la modificación 
en la naturaleza de los objetivos de las mismas (de fonnas con objetivos religiosos 
a asociaciones con propósitos profanos), y en las representaciones implícitas en 

11 IuanCanl.!:f, ~La !ot.¡aL.II..rvyMendo ...... enRevulatkIaJIAJIUl.tkEstwdJ.OIIHI1I6ric.nde 
MtMoW, 1936, L II; Idun, ~Las S(lCX.dades secrelalylilCnLnas"cn IIl.JtQf'~ de lilNtJt:ió1lArgUlIIII/J, 
Ae.dcmuI Nacionaldetl HislOn.,lIucnm AIres, Imp. dcb Uruvcnldad, 1939, vol. V, JCI;. L 24j-423. 

'" Hcncio Nabal Zuma""p,lA.s lOCiedtJdu pOl'/.riitu y.NI tlcci6to uvolw:ioNJr~ 1800·1817 
B\ICD05 Aira, 1939. NoboaZumIIT1l,a es un cat6ücoprorimoal padre Furlongy algupo.dela revista 
Criurio.Dentrodeestequlo,prrvconunlpenpecuv.mblibcral..vúsellmbihel.uahaJOdeHIYd&l. 
Frizzi deLc:.!goni, ÚIs sot:WJodu IIl~rtlTIDS yd Prriodumo /1/00·1852, Prólogodr CulOllbargutm. 
Buenos Aires, AsociaciÓII Intc,..-ncncana de Elenlores, 1946. 
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estas prácticas -de una visión del hombre como criatura divina, a una oricnlaCión 
anlropocéntrica que explica los cambios operados en materia de asociación-, 
elcmemos lOdos que parecen definir las nuevas asociaciones que acompallan al 
p~revollJCionario.Lam3S0ncriaesabordadacomounadelastantassociedades 

que acampanan la revolución ideológica y provocan la revolución política. pues 
para Noboa Zumarraga " .. .Ios propósitos humanitarios y fiJanlrÓpicos fueron la 
manera de que se sll'Vió la masoneria para esconder sus objetivos más profundos. 
de naturaleza revolucionaria" Si para Ibarguren este tipo de asociaciones eran 
un mal necesario dentro de un proceso que se consideraba positivo, para Noboa 
Zumarraga ellas fueron una desgracia inevitable. Vemos nuevamente que el debate 
se desüza hacia el problcF.la de la compatibilidad o contradicción entre Ideales 
masónicos e identidad nacional. 

Coocluyamos sobre este primer aspecto de la producción historiogTáfk.a 
scftaJando que si bIen el interés histórico por la masonería aún no estimula la 
partIcipación universitaria masiva, ausencia que obviamente responde a razones 
más complejas que la falta de fuentes odecuriosidad, se lfaZa a través de los escasos 
trabajOS aquí comentados una primera .serie de preguntas que si en última instancia 
responden a preocupaciones más ideológicas que hisLÓricas. Otorgan a estas 
asociaciones. qUIzás a pesar de los propiOS autores. el estatuto de objeto histórico, 

Relacionado con estos trabajos encontramos una serie de escritOS que. aunque 
en algunos casos traten sobre temáticas históricas. nos remiten a la polémica entre 
Iglesia y masonería que. en este periodo. se confunde con el conflicto ideológico y 
político entre liberales y nacionalistas. En momentos de surgimiento y auge de las 
corrientes nacionalistas que llevaron a Italia al fascismo. a su equivalcnte alemán 
en el naciona.lsocialismo y a los espanoles al régimen franquista, los ataques a la 
masonería seexacerban y generalizan a nivel mundial. En el caso argentino esto se 
ve acentuado por un renacimiento caLÓlico francamente antiliberal y de raíces 
elarnmente fascistas. La masonería debe responder a la triple denuncia del peligro 
que ella representaría para lasocicdad: el ateísmo. el comunismo y el imperialismo. 
Peligro tanto mayor "puesto que ella parece encontrar en el judco-comunismo su 
aliado natural". Intelectuales de derecha como Bruno Genta y el padre Fillipo se 
harán cargo de este discW'so antimasóoico -en generaJ, este tipo de discurso 
proveniente del clericalismo ultramonr.ano designa como mayor enemigo al hbe· 
raJismo, sin disunguir mayonnente entre éste y Jos masones- reproduciendo k>s 
tópicos de la campana miciada por Franco en Espana.21 Los estuchos por eUas 

rrAlguniUdcllJpubhcaci"""5promovid.,porFranoosedcltinan.~erelrolhut6ncodela 
mlSoneña, d<2¡unclUldo IU I'eIpllfls-llilidad en l. pt!ldida de las coIon"l y la CIUU del li¡lo XIX a 
PrimluvoIbmez..ÚllII<lICMut.r"Jkl pbdlliD tk Ia.rcolOftllU, Bllflos, &l. Anl.Ue(UlfU, 1938_ AlfonlO 
Junco, en ~l..a ITW()nC:na condenadap¡w1oJ prol!ombrel6eI'lIIdependena."enCWllkrtlQsHu~ 
amv""IIOS.M.dnd. N'30 (19S2), recuenh~ Sunón BoIiv.r, ~ ... adahd nllmerolftOdeb mdepca 
denci.. .nencan& .. ", vl6sc abbJldo por d d«ft.1O del 8-11-1828 • prohIbu Iu .ac:~ 1eCfU.U. 
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emprendidos son de escaso valor histórico. Por lo general se busca reivindicar las 
raíces católiCO-lradicionalistas del movimiento de independencia. denunciando los 
"seudoprócetes" que la historiografía liberal quiso instituir,2' A la jacobina. masónica 
y extranjerizante asamblea del aIIo XlU se contrapone la Revolución de Mayo. 
definida corno un "pronunciamiento militar, reaccionario. autoriwio, tradiciona
lista y con sentido naciona]" (J .B. Genta). y el católico y monárquico Congreso de 
Tucumán (A. Ezcurra Medrana); se reí vindica a próceres católicos como Félix Frias 
y Manuel Estrada frente a "seudopr6ceres" como los masones D.F. Sarmiento y B. 
Mitre. Ataques que encontrarán la respectiva respuesta del campo masón, a través 
de los escritos del Gran Maestre del Gran Oriente Argentino y dlputado por el 
radicalismo. Fabián Onsañ. Este dedicará varios estudios hisl6ricos a restituir el 
papel-positivo y primordial-de la ma500cria en el movimiento de independencia, 
aclarando que lo que caraCterizó a la masonería en esa época no fue una bandera 
política. sino el ser una de las principales instituciones difusoras de los principios 
libelalesdel siglo de las hx:es.ZII La campana de Onsari será reaftrmada por La Gran 
Logia de la Masoneria de la Argentina a través de su reciente órgano de difusión, 

a'lumallando que e1loes pruebl de la o;:ontndH;:c:ión entre masooetÚI y movurue:nto de mdependeno.a. 
Tunblblle Sirve para igualar las aaiwcies similan:s que frente. la masonería tomaron *doi hanbn:s 
libta '/ de CODciencia IuswnaM

• SIlllÓn Bolívar '/ Francisoo Franco. Sobre bibliograf'lI española en la 
~ véase Jod Fener 8enimeI.i. BrbliD" .. ft¡J .. i1p. cil_: Ickm.: MIISOIWda u¡xvW1a cottlmoporá_a. 
Madnd, SJiloXXl. 1980 (vol l. 1Il00--1868). 

lt a. Guillermo Furlon¡. MLa Logia Lautaro" en ReVIsta C,u.eno.";o ro. r.." 144.4-12-1930 
(sobre 11 revista CriUno ,/101 &rupoo cawlicos en esta tpoa, ruse: Mllia ESIe. Rapallo. Mlglesia 
c:alhl.ica a~erwnL Ideología y Propuesta Social. 1930-1943".lttf0"'w. CONICE:f 1986; Bnmo Genta. 
Sarmil!1l1o ylD mtUOM,ítJ. Bumos AIre.!. 1949;l<um, i...tlma.roMrítJ .. "ettllNJ tlllD IIISloriDargtlllilttl 
Apropósi¡o&tIC.ttl.lIlUio tU la mJJI:r1ItUl u,tu,a1 50211 MarIÚl(l850.JI}50). B •. As., 1949; ItUm. i...tl 
mtUOMrra tII la /tr,'"IINJ, Buenos Aire.s. 1949·1951~ {tU"'. ¿DM1«rociD CrisriDNl oMIIS6IIil:lI? 
BIIttIOI Ai19.19S5:/durt.l..tI.tU/UI,Ja&tIDI~ytUlDpaJrUl. BLiI:IlOlÁll'el.I9S6-1957;1do1t.U1I1fQSON!:TÍD 
y ti c""' ..... írmo ,"1o revolw;iÓtt ¡hl 16tU u~i,mhr,. BlIenOI Aires. 1956; Alberto Ez.c:uTII Mednno. 
Sar,,,uJlJoM=tJ ... Bumos Alfes. Ed. HIl.,1952; JIIIII B Tmelli, uarrbaltb ylD MilSoMrra Ar,t1l11NJ 
iU"prOC., ""I'WSIOpor ItuloglllS' Buenos Aire',&!, ReJ., 1951; AnnandoTmd.li,EJG,tu,td San 
MlUrl1lylaMIISOItUÍD. BuenOl Alru.1944; E.de Guadalupc.. U1ml1SOtUrÍDse,ÑIIsllSpropiosdac~ 
nwttl06.BuenQlAiru.Ed.Hu., 1952;AniN.1AtilioRouje •. ú:Jma.roMfítJtI.IaAr,t1l1INJyM,IMWNio. 
BuenosÁ!reS. Ed_NuevoOrdm. 1957.2a.ed., 1976; AlbertoJ. Tnanl.Hisrll'itJdtlosll'f"1NlfllUTrts 
PWllun,O",ell.u¡KVUióll,or,ill"lIlÓIÚl.pr06,/illsmo.docl,ilttl.objtIO.o,ciÓII,lu.sfOfUlycOtliUNJciófl 
th la m<Uo""rla. Buenos AIres. 1958 (la. ed): Los ddenlOfC.f '/ detractores del pcronismo también 
JI~ servtnedelamasonelÍap-ramlrtlec:e,e1discurso. Cf. DanleFassi,/fljllU/lCilldtWllpotUrOC.uIO 
MIaMwIoa'lNJptTOflUIiI.B_Aln:s,1955:u.dovu:oGarciadcLo,/,h.ú:J/,luUlfrellle .. 1pcroflumD; 
YUJ,ili" FilIppo. ffPJ{nriDlismo ym<Uoowrli:l, Buenos Aire.s, o..,nización San José. 1967. 

" Onsari, Fabi.úi. MOorrunr.O Flustino SannJenlo" m B,ogfilft¡J ydis,ursosyuullosmostJllicos. 
Buenos AIre.!. 1938; l<k".. MBemardoO·H1r.r.inl y 1 .. ideal.es muórucos" en T,"ida mo,NJ tU CCM' 
/.,uw;Uu au~ciadal por la Muy Respetable Gran i..o&ia CQIIO hanmlje '/ reconbci6n de 1 .. ilu.ues 
próceres yhermanOlD. Jcmde San Manfn '/ BemlrdoO·HIUI/U. Buenos Aires. 16deqostode 1945; 
1<k".. S- nvurÚl.liI Lo,iD ÚJulIUO,/ la F,..,.c·Mruo_,ra. Avdlaneda. 1951; Idt".. MUTt. Un UhiJlu 
....u&"icO$ tI, la ""allilll,iófl NJciDlIiÚ .. tTQUS dt Sil ilCI .... cióll. BUalol Aires. EJtablccinrimlOS 
GrifiwsR.Rego.1956 
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la revista Símbolo, que dedica una sección a Iamasoneri¡ en ¡a historia. En el primer 
número ya encontramos un artículo de L. Hourcade sobre el papel de la masonería 
en la organización nacionaLlII 

Por último debemos hacer mención de la producción historiográfica, tambitn 
proveniente del campo de la masonería. pero que responde a COnfliclOS mtemos de 
la instilución. En 1935 un grupo de exiliados espanoles, junto con masones 
argentinos. en abiena oposición a la política neutralista de la Gran Logia Argentina 
(OLA), fundan el Gran Oriente Federal Argentino (GOFA). El origen de la ruptura 
-según un documcntodel GOFA- se encuentra en la indiferencia de la OLA ante 
el peligro fascista. El GOFA declara que sus obJCtivos son el de configw-ar sobre la 
base de igualdad y justicia sooial una Argentina democrática. constituyéndose en 
la vanguardia de las reivindicaciones sociales y condenando la intolerancia, el 
fanatismo y el régimen de fuerza. Esta voluntad democrática. que no sólo condena 
el apolitisismo de la GLA freme al peligro fascista sino que también denuncia el 
funcionamienlo antidemocrático de la organización masónica, se materializa en la 
Constituc)6n que el GOFA se da en junio de 1935.11 A partir de enlonces el GOFA 
promoverá la acción no sólo cultural y filantr6pica, sino también de compromiso 
político con el mundo profano. Obviamente, esto tendrá repercusiones sobre la 
historia que la insutución va a querer darse a sí misma. Mientras que los trabajos 
históricos provenienles de masones miembros de la GLA niegan la actuación 
políuca de la orden, destacando su acción filantrópica y educativa, el GOFA busca 
en el pasado nacional una identidad masónica-republicana. Durante los veinteaf\os 
de existencia (1935-1956) el GOFA editará los cuadernillos "Documentos para la 
historia de la masonería argentina". dedicados a otorgar a esta nueva masonería un 
pasado nacional Las divergencias histórico-políticas entre estas dos instituciones 
pueden ejemplificarse a travts de la biografía de José Roque Pérez, uno de los 
fundadores del Gran Oriente Argcntino y su Primer GrJn Maestre. El GOFA le 
dedicará uno de sus "Documentos para la histOria de la masonería argentina~, 

.. L Hu.ud~, -Mi¡ión d~ l. masoneria ar¡cntina ~n l. Or¡aruuciÓll Nacional" en SfmboIo 
AiIo 1, N" l. julio 1946. lA ~vi". ligue cdil.lndolC huta ~l dra de l. fecha. Tambihllu 
publica<:lone¡ InJ~mll de l. UllutuciÓll dedican un eJ~cio • Ulforma. a IU' rm~mbr<»: sobre IU 

~sado_ Un estudio compar.livo de la visión que 111 dil~renlCl r.mll dc 11 masom:ri. dan de "1 
runoria --11 lravé. d~ l. confronllciÓll d~ los dilc~nteJ 6r,anos d~ difu,i6n- acbr.rla .4n m.b 101 
mouvos que oriainln dichos cismas. Cr. Bol~lí,. Ofic~1 de lo Grg,. LoIIUl N'J (l932-1934);Bolllc.. 
OflCilJl del S .. prtmo C01lSIJD Gr<Jdo] J (l9J2-l9J5)~ 8oll/{,. OficilJI, Muon~rla Ailentina del RJIO 
E¡cocél Anug,IlOY Accpudo. Gran Lo,ia(19J2-19411); 8ol~lí,. Oficiol rklg Grg,.LoIIUlS",,/I6IU:g 
de /o PrDviltcUl de 50"'a F~ (1932-1937). 

JI GOFA, Acció" MilSÓN", ÑIIINUI419J5-19JIl. Buenos Airu, 1938; GOFA, ¿QMi IJ lo Ida· 
JOMrta~BueI'lO:lAireI, 1941;GOFA.ColtSlIIlOCiólt 1941,1bidt:m, 1953. lAre...uu. Vrrbwm(l9J6)lIIM:Icó 
a los hermanos masOIIa mnusfccltos cal la política del GLA, oorlluwycndo el6r¡ano de difusión I 
1J1Ivés del wal se expres6 el descontento reinante, denuncWldo wdoIlo. etrorel de fonnl y de rellllo 
enqueestabaU101mcndolaGLA. 
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resallando en él su compromiso con el orden profano.» Félix Chaparro, miembro 
de la OLA, publicani un afio más wde una nueva biografía del prócer masón, 
destacando en él sus cualidades filantrópicas y masónicas." Otro ejemplo de lo 
expuesto lo encontramos en la biografía de San Manín. En 1950 el GaFA publica 
un resumen de los escritOS del espatlol Augusto Barcia TreUes sobre la vida de San 
Ma.rtfn. En el prólogo que a esta reedición hace el GOFA no sólo se ratifica el 
carácter masónico del prócer, sino también el aporte fundamental que la orden 
masónica ha hecho a las instituciones republicanas nacionales.'" 

5. Qwtro PERIODO 

Desde el centenario de la GLA Y unión entre las dos potencias masónicas 
(GOPA y OLA) en 1957 hasta nuestros días. Es este un periodo de relativo 
apaciguamiento de los conflictos imermasónicos; tregua que también se constata en 
el secular conflicto entre masonma e Iglesia a partir del nuevo espfritu deconcordia 
que predomina en ambas instituciones luego del Concilio Vaticano n. Se agrega a 
esta coyuntura favorable a1 surgimiento de iniciativas más científicas en lo que a 
estudios sobre masonen'a respecta, el despertar de inquietudes que, sobre historia 
de la masoneña, se vislumbran a partir de los al\os 60 en las investigaciones 
universitarias de loo principales centros de estudios europeos. Todo ello propiciará 
-quizá no con la regularidad ni continuidad deseadas- el surgimiento de estudios 
específicamente históricos sobre la masonma. Si bien eUo no acabó con el debate 
poütico-ideológico, obligó a quienes seguían identificándose con dicha contienda 
a un rigor científico desconocido hasta emonces en la producción filo y fobo 
masónica. 

El elemento clave que parece provocareste cambio resulta de la publicación del 
lrabajo de A1cibiades Lappas sobre los masones argentinos. Obra pionera en la 
historiografía nacional, brinda un bagaje considerable e inédito de información 
sobre los masones argentinos que tuvieron una actuación destacada en la historia 
nacionaL" Su aparición susciwá la curiosidad y en algunos casos la recusación, de 

DO. Alullin J. Al ... arez'j HUIO E. Minsk, Roqw. Pln:. SwpusQIIlllUk>dpro¡"ttt;J 1Sw{uo"omiD 
IM.!'ÓflIC",GOFA,1950. 

:lJCf. FtliI Chaparro,JMI Roqw. PI,u. U" 1a/r0l: civil "'g~1Ilino, Rouno,Multicaru.s Editores, 
1951 . 

.. Cf. Barcia, AUllI.llo,StlII MOrlr"1 '" l..ogu.lAlllDro, Bumos Aires, 1950. Sobre su ..... i6rt. de la 
Independen<;ia americana ver GOFA, kOrgan;,:ación Madinica en l. independencia Americana" en 
¿QwluIDlM.!'oru,fo' ... op cil. 

"El lJabljodeLappntucpublicado porprimcra ... cl.cn 1951,con moti ... o de los fcslCjoldel 
cmu:ru.no de la creación del GIWI Onente Argentino. Esta public.oci6n, Ji bien hie de cmocinuClllo 
públiQO"'!'OIartrruIOldcld.iarioElPwblodm~o.onunabue:napruebl.decllo-.now ... oun,ran 
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las afinnaciones sobre el pasado masónico de muchos de los considerados próceres 
de la "argentinidad".lIi Ambas razones permiten explicar el interés que el uabajo de 
Lappas supo despertar en los estudiosos de la historia de la masonería. Es el caso 
de los trabajos realizados por Patricio José Maguire. Las pregumas que pretenden 
responder sus investigaciones -3 la ya clásica acerca del papel de la masoneriaen 
la liquidación del Imperio espa1\ol, se suma la que procura abordar la naturalczade 
la relación entre masonería 'i política y aquella que se interroga sobre las vfas de 
difusión de este tipo deasociacioncs- son un buen ejemplo de las nuevas exigencias 
a que se ven compelidas las críticas de los opositores de la masonería El 
surgimiento de nuevas preguntas no Impide que, en la mayoría de los casos,las 
rcspueslaS precedan y determinen a la posterior invesligación. Y aquí nuevamente 
se hacen manifiestos los imperativos idoológicos que determinan los posibles 
avances en el conocimiento histórico sobre la masonería,Jl 

tiflJe;KgánVlctorCuritnefuede3.000epnplares. EslaKgundaedJcil:rlde 1966laqueaparu:ecilada 
en todos los estudios quedesdeenton¡;:es rn.uoron sobre e:l lema. En la nota preliminarde.1a 2da.edi<:i6n 
Lappalreproducelasd«=lanci~esde:lepuoopadoylosataquesefeC11ladolpOTeldiarioEJPlUbloen 
19S8,dando.entenderqllela val.unuoddchaa:rplbliulslllinvestigac:ioneseslirelacionadaeoncl 
abandono,pOTpanede l. Jakluo,dc la poIUlfI antima.6niu ycl coruecuenteelpCrilu dc concordia que 
fWl6. JIIIn.ir del Concilio VUJcano U (1962·]~). a. Alcibúodes Lapp", ÚJ fMSOIWrío or/tMluta <l 

Ir<lvúdllllUlIDmb;u.BucnosAlI'eJ,I966.E1ooncilionoimpidió.ciertosgruposCllóli<;ot.dcnun~p.r 

lal fueruJ anti~nllianu que mselUl denlro de lajerarqu/a de la Ig.ksia funcionen dcnlro del Concilio 
cano agentes incondicionalel de la masoneña, el comunismo y el poder OQlho que lo. gobierna. a. 
Maunce Pinay, Complot co"'ro In '/tluld, Buenos Airo:.s, &l. Organización San JoR, 1962.2IcmlOl 
(lraduOClÓndelnallano), 

" La prudue<;ión de lappa.s fue. eonlldcrabJe, abonianOo diversos momenlOl y aspcClOt de su 
hulOna. Adem" de 10I tnbajol y. mencionados pueden COOSuJUlIK delaulOl': "E1II] .ruvenario del 
SuplmlO Coruejo p.ral. República Ar¡rntina" en RuuUJ E%clbiar, Bueno:l Aires, aro XIV. Nt 18, 
JUmo 1969; "La loeia Con.!W'lte Unión del. ciudad de Corrientes"cn RcvlSUJ tU: I4JIUIIG dt Hisloru, 
tU: Carrll/lln, N- S. 1910; ÚJ lotIld III<1J'mlCd Jorgl W<II/ulI/t/oll tU: COIICCf'Ciótt. ckl UrwgWiJy ·fN,f 
R{O;s. lfJ21·1922, Bueno. Alrt:S, ed. delaulOl', 1970; "Gran Logia de la Argentina (18S7-J971) en 
Símbolo, año XVIII. N'" l. mayo·jl,Ulio 1978; ÚJ fMSollulil 11114 ocllp<lcim 01 tU:sk,/o, Buenos Aira. 
ln.tilllloHislÓri<XIdelaOrganizaciónNlcional,1981.Asimismoc:abede,uocarSUJlllrtiClpaci6naJ .. 
actividade,dclmundo&CId~ooC()llIai.m.ervCflQ6nendOlCongreSO:!lde Hismria Argcntinaconlm\lS 
sobre la Ir.i.Jtona deb masonería; Ide ... , " AnaClll'Iiis Lanás, una vida al KrviQO del pW Y JU proyeclOde 
coIoni7.Ición"enColIg,uotUllufOrU,""/t~II1I1UlRI/tj¡"I4I.Sanuo Fe. Paran', 1975,AcademiaNacional 
delaHiSloria.L3.1980.249-262:/dI ... ,MEJcuerpoProtecci6nalotherickn"enCW{J"DCOfI/t'UDN~1DtIOI 
y RrgiOflOI dt Jlu/orio Arg~"'I1Ul, Mendoza, San JUIIl, 1917, Audemuo Nacional de lallilloria, L 3. 
1983.7-17.lasedicionetdeIaMU¡aAr¡enunadeIICuJtuflLaiu"publicarinvlrioslrlbljolhiJlÓflCD 
efec:r.uadot por m.sones, tarea que 11mb.&. ,tri empn:ndida por el6rgano oflCial de la masooelÚ,lI 
~vistaSVrtboIo. 

JI a. Patricio Maguirt:. "Algunos antecedenles para evaluar la influencia de la Tnasoneria en 11 
liberación de Hi!panoam~rica" en SII/MER. aM X, lOmO X (Il sern:), 1968, N916- 17; Ickm, wlA 
mlsoneríl como instrumento al la lucha de influencias durante el periodo de la indepcndcm:ia y 
Or¡aruzaClón de los palsa hispanoamericanos" en BII/MER. año XIlI, tomo XID (segunda serie), 
1910,N"22-n,ldLm,"Los colores dela BanderaNacional ylosdebmuonerla ingJaI"enB/JIM.ER, 
1l.24-2S,197J:IuvenalRomel'O,ÚJrr~olwcimtU:Ma)lOylaM<IIoMrto,lmpn:nuoHc.ll ... B~Aím., 
1960; EnnquedeGandíl,"lA misiooPllaflCllc!orae'pañolade 1820" enRnuto AMlu,u/rDci&ttrliliIM 
y/ogúlU;D, Buenos AiR:s,N943S,manode 1974, Dcnl10de uta problem'tiu los oñgenllmlJOnelde 



99 

En cuaruoal periodo hislóricoabordado ¡:uestas investigaciones. si biencootinúa 
el intetts por dilucidar el papel de la masonería en el movimientO de independencia 
americano. aparecen junIO a esta temática otros estudios que extienden el campo al 
inltJ'eSarSe por la hislOria de la masonería en la segunda mitad del siglo XIX y 
comienzos del actual. 

Junto con las razones internas a la cultura y política nacionales, encontramos 
las nuevas inquietudes y problemáticas que llegan de los contaclOS. cada vez m4s 
asiduos, con la historiografía eW"Opea. En Espafta. con lo que puede denominarse 
la escuela de Ferrer Benimeli. se ha abierto el camino a una aproximación global y 
sistemática al estudio de la masonería. En Francia. el encuentro cnue la historia 
universitaria y el estudio de la masonería también coincide con la apertura del 
archivo del Gran Oriente Francés. A eno se suma el interés que supo despertar la 
incorporación de la noción de sociabilidad a la problemática de la historia de la 
masonería" 

s .. MN11n ,¡¡..en ocupandoun lugarprepondcnn\e en \.al inquiemdcs de lo. in.....,ltilado~. Del lado 
mUÓluooA. LappuseCl1car¡.ridereivintticareJlduriomu6ruco-liberaldeSanManín,rruenU'lolque 
101 ul6bc:ot)' QtIfIK.TV..to= bllcarin \_ prlIC'ba 111116no;& de ¡. rel.i¡io.idad del prócer. O . A. lA~s, 
S4uo MilNCA 161 itUilr,ofl«ioMl, Buc:not Autos, &l. Símbolo, 1982: Ennqlle ele Go.ndÚl, - lA poUuca 
J«RUclela GnnLocia dc.L<:md.to"'enBANIf, "oL49, 1917;1d.r."., -lAYldro fUl'etacleSan Martin" 
en TodouHISU1r1O N-16, Buc:n<X AlIa. 1110110 cIe 1961; GuillmnoFurion"EJ,~IfU<ÚS4uoMilN{,., 
¡MtU6,.,ctll6lI(;o¡/'d~IIJ'. B\Ic:nOI Alres, Ed. U>eonor.I963.JunlOlesU. trabt.joI..,.recenouwque 
seWlle:r1"OIan porlaIuAOrildelam.asonc.menunpc:riodom'srcgc.nle:..Dc.beclc.ltac:&rsea.lredlolll 
UI"c:lU&lIC:i6ndec.r1ol M.yo.que ~II:r\IVUlón ahcmati"l 1 la ttadK:ional..que pend6pc:alDcaI.c 
c:ompe.nm muonc.s y aown.asonel1quc.prele:lldc.bac:erdelamasoneriluna 1IlJtiNci6r¡linfuURI. El 
"llar delllUJO de Mayo rt:nde DO IlÓk)I2I cllporuqllc áte hace" c:onocimic:nlOde 1m perfodode 11 
hulOrill delll1\1sonc.ril (1902-1906), Il/lOwnba&. en rcmperc:on eUUNgt:rltndlClon.a1, pruent4ndonot. una ml1lOlleria en'" hutoril, con IUI c:onfuaot. CIOfItr.t.¡f;Q()lles1 diY1llOMl U'JIemu. SunilltU 
IOn los comenllnOl que not mc.rt:a:n 111 lIl"uu&1CP\eI emprend.idlt por Ana Maña 1...Im:,Ic.. a . 
C.rlOI Mayo, - Aspcc101 de unperiodocriucoen la tusteria del.rn......,"ria Al1enun.(I902·I906)" en 
I"WSI".u;UHlU 1&uayosW 18, Bl,lclIOf Airel, 1975; Idt""ÚJ fPIQJOftuÍIJ u crisis .. e".: AnaM.IÚ 
lAm:,le, "Con1i.dc.nQ(nC.Ilobre ÚI mllonen. ar¡cntina 1900-1920", Comuniuc:¡ón"¡ If S)IfIPOI,wn 
tU JlIS'tIr~d.r.14 MIJSOlW'rÍIJ rup<lllolG.C6nioba, EspMa.,¡uniu 1997. Algun.I ....... iOlle .. ntcrellnlClt:rI 
Alllúlfo Pf:retAmar, MEsquemade 1 .. fuenupoUUClSloClUantes hasta 1890" enRtY<J1d tUJlisltlrUJ!'oo· 
I,BUCftOI A\R.J. 19S7. OedulcootuJuc..tellibll:>de E.F. ROIIdaruna.qWens.baenabordadeswdiod" 
la mlloncrl. COI"tIO l. upreaDi ef~\II ya"antadl elel lIbcrabsmo -<el. obJClO de tu UlIb.JO es el de 
moslflfllMlineadeconlinwdadCfllrCWxralumo,masoncnaysoQafumoalflYésdewoomúnotwnbal" 
conlnllos~delal"a.i ... hacealgUflOlapon.cl"aUosooo:n~yfue:nu:a(Rond&mna 
pwece hllba-'ClIlGo ICCZJO a1.rduvo de la GLA. a~uc: lamml&bkmcnte rooCll.l !uen1Cl. \i,nuw.dosc 
1ÓIo'lnnscnbr.ralgllllOl docum12l1os). C1. E.F. Rc-tdarun.,L..b.tTil/<J_, >MfOl'ltril:! J~«IOI~." 14 
.voIYeIÓllIO/JCW...J, Buenos Auu. Ubera. 196$. 

"Maurict A,ulhon, Pi"il~1IlS tffrilf/C·trt4ft1f11d.t3f11 /'lI/lCiouLv P't1YtN;6, Paria. 1968; Mlchd 
VOYeUC,MEllaldee.n.o¡raptliedeIUmneslklalOCl.bUlli:m"ndionak¡bfinduXvmli~lc"wAcIU 
dw 96 Ct1tt,flS Nafwru:1I du SOCiifls S."'d~IU. TouJouse, 1971."01. II: D. Rocbe,l.A s¡¡dt tk Iwmd,ts 
t"fNt1Yut(;" ACDdi"..ts ti aCJJdb,tJcitfll p'(PI'ut(;iillU J6S()·1789, ParÍJ. La H.yc, 1978; G. Ga)ot, ÚJ 
F'il"e-MafOftM'WlfraJIfilU6: Iu.tU~f fNdl,qwu(XVIIf.XIX ,¡¡elt). Pañ',1981: Ran H"¡ev\. Lulolts 
_fOOUlUfIOU 4a1ll 1<1 F","e6d'Ancilt" Ri,lIN, Paru.A Colm, 1984. Para 11M Iu,tori. cwcral de la 
m.lOf1en. franceu Y&xenueotrol P.Oc"allief.lluto<"d.r.14 . op. cú., y D. ügOll,ed , ÚJfrillK
_,0ftMI"",Paril.PUF.1977. 
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Un fenómeno semejante tiene lugar en la República del Uruguay, en donde 
vemos aparecer, a parurde los aftas sesenta, nuevos trabajos sobre las sociedades 
mas6nicas.JII 

Por último, habria que mencionar los escritos -en este período escasos-que se 
inscriben en el secular conflicto entre simpatizantes y detractores de la masonería. 
Se trata, en su mayoría, de reediciones-tanto de autores argentinos como europeos
que se llevaron a cabo durante la úI tima dictadura m il ¡lar. y cuyas publicaciones son 
actualmente emprendidas por Jos diversos grupos de extrema derecha fascista o 
filofascista.oo 

"EnUNgu.ycupo.Jhuwri.dorymósof<)AnuroArdaoabrirddeba\.C~J •• pos.ibihd.tdcs 
de.oonvertira 11 masoncrilcn obJClOhut.6rirocon VOC:'Cl~cientiflCll. A uavúdcun JugcTallee.studio 
~ el hberaillmoyel nr.Clonalismoen el IlglO XIX uruguayo, Ardaoe.sOOu la evoluQp6n faloKi(lCI 
-alcluechlreilci6nconb royuluurapalíLica-dclam'!lOneria. DeSu.c.un.prtmCBfpocIquetldc~ 
cano "catolicismo masón" (1850-1865), en donde a<in no se vislumbran grandes confl.iClOl cnll'e 11 
masoncria y la Igles.ia -lo. Q11l.1:mes son Idjlldic.dOl al automansmo jcsuila-; IMI KtUnda etapa de 
~llIciOl\aJlSmo deí,uo" (1865-1880) pv. desembocara. ti t~ra:rperiodo.de grandes ~CIOI CDLteIa 

l¡lesilo.I01liberale,yklsmISCllet.quecorlt'lpondeallibelllll1imofr.mcamcnleanudencal{ltSO-
192!l). Cf. ArtUro Ardlo. RoclOlIlI/iJ_ J lilurlJ/iJmo 11111 U,,.,uo)', Montevideo, UruvCnldad dc la 
Repúbbca.I9(l2.SuiJllctIUVlluvoal8\lflOtresulladOS.pucIIUpoUtciuoTIOlrOSesludiOlOllconunlllr 
conellcm.a. Asr. porcJClIlplo,ManueIOaps,cn un b~vcp'ro lPuol'6l11uoanáhJis sob~lI ~11a6a~ 
mlSalcrfa y liberalwno. lOOnIal1 CUetUÓrl mls6ruca desde una nueva p'np'ctiva. sugiricndoque estI: 
upodeortUlIuaÓrl es una mll\ÚetlllaOO socioidcológic:a de una burguesflen uottUO, cuya voluntad 
es la de fOl]u "' propio cer.uo de poder. Cf. Manuel o.ps, MMnonel y L>benJ.es" en &":,dopetho 
U'''Iwa)IrJ. N"Tl, 1969.l.os lraba)Ouie Alfonso Feminde:l: Cabrclh.lUnque desde unl penpecuVI mó 
uadicional. lInlbobl dan cuan .. de esa renovación de 1m esaudios lObrc masonerfa. Cf. AlfonlO 
Fcmindo:¡r;Clbfdli.M4JOMrioJSOCllldDtkssurdu.rn/a.r/w:/tasUNVIc¡podo,a.rcklopoJrw.,rlJ"Q" 
U Paz.. Arntrica Una. 1975; /dlm, Ma.ro-ria, _IIIUrM, tuli4,.iJrM: prul..ciD I UlfllUl'ICiD"lo 
frlJlICmiUo~rÍD '" 1M nlQVIIfIlflllOJ' ",ckPfNUnIUI4J"1 Ríock lo fl(J/o, MonlCvideo, Amtnc. Una, 
1982; /lh¡", frlSlllCio ma.rdll~" 111 lo CUplol"' .. , MomcV1deo, Ed,L Arntnc:a Unl, 1986. El mismo 
lutordm¡elan:vuuoHuyuH<.IIOTW.(N"I,I!il83).endondo:I0IIttÍcuIOlsobTetemuafU'ICSSOfIbuIUIIC 
f~lCI. 0cI1ado de los mlsones tambi&o le han hecho ufuerl.Ol PO' .ecQuLNit la rulloria de la 
UlltiluclOO. Larncntablcmauc el UlIbajo m'. complelo lún DO ha udo pubbcado Y quirJ no 10 JeII 

mlenUllsluaUlOfettten VKlL Sclratl deunlOOno mb:blllde OIOi1. V. Pé~ FonWll,L..aMa.rDrltríaJ 
Ia.rMt1.JOIIUI"IIJOrgO"'l4Ci6"d.tI .. RlfÑbl~o.AplWuptl'lJlo H<.IIDr14. VerwnbibldcAldoCiuu1lo 
~Rcsciia Hist6ric:a dela Masoneru. UrutuaYI"enRnutD Gr .. " (.¿)gUJdt /o Mt1.JDfllríodtl U'''IIIil)'N" 
2.lbril1985 

OCIEn 1\l63 IllibrerilJedllOrial Huemul se e:ncargl de lndUCl. y edluor un dÚloo eswd!oantl
m.sáI de un IUlOr fllllldl, Cf. Bemud Fay, (.¿)frtvte...o.r""uÍD)' lo rl""'W:W" IIIItl,,",.,,¡ cklloglD 
XVIII, B_ Aires,Huemul. 1963 (Fly ruecl or¡aniudor de la CJl.poIiClón antimls6ruc:a en Pañs 
duranuo 11 OCUpACIón nlZl. El ogg¡nll en lmgul francesa el de 1935. \...a lIlIduG;i6n españoll es de JoK 
Luu Muño¡r; Aspiri); en 1976 se rccdilll cJ Libro de Anibe.1 Atilia RouJcr, uno de los m'l IeVCfOl)' 
documenlldos IlIquu .11 muoneríl. Cf. AnibaJ Auho Rou.JCr, Lo M/UOtIfTÍD "P til; en 19SO 1M: 

rccdilllcl CXDQCidollll'-jo de Monseñor o."panloop, cuyl pnme .. edición dauo de 1875. ct. Monseñor 
D.Jpanloup,Errwd'lJ lobu L2fr_CfNJSOlII,ÍD, Buenos Auu, Ed. klion. 1980; el mISmo año Francuc:o 
1Iip6h1O Uul publx:a un lIa'-)O en respuesll I Emeno Sábalo, con ti objeto de confirmar 11 
con1lldIcciónentreeJupíruudcllcon,liI.üCIÓrlylle.uslenciadelopumas6rucas. E1lrguTnCfllo 
e.s8nmtdopordallloresdde llnaluraJel.llprofundamenlec:alÓbcadellsnfcudenueIUll~. 
Cf. Francis<:o HlpólilO Uul.NocWII, .riollUnIQ)' ma,rDIIU .... ' ''lijit:acUlftua ErflUlO Sdbalo, 8ucnoI 
Aucs,E.d.C0ITC8idor,1980.Apal1lrdeI982PalncioMagulre.comoedIlOl"yd~tordcJ.aRnlfliJsobrt 
IIJM/U"""ÍD.seocupalidepubbca'lodolipodelnículosdesunldolldenUIICllr-wn'--ldiscurlO 
.boen..menuo anlidcmocnliooy InlUcmJUO- d pcbgro judeo-m.uónico-eomunutL Alunil1llo, I partlJ 
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En este último periodo notamos entonces un apaciguamiento de la controversia 
entre la masonería y la Iglesia, que coincide con la introducción de la problemática 
masónica como objeto de la historia universitaria. Sin embargo sigue existiendo en 
América Latina una notoria dificultad para abordar "científicamente" esws pro
blemas. Los escasos estudios hisLÓricos e historiográficos realizados hasta la fecha 
son una prueba irrefutable. Creemos que ello se explica en buena medida por la 
identificación que existió desde un comienzo entre los valores masónicos y la 
Nación moderna, sellada por la construcción de una memoria histórica común. 
Desde Banolomé Mitre hasta José Ingenieros la Nación Argentina se define como 
un conjunto de valores liberal-republicanos a los cuajes identifican la institución 
masónica- En este marco la refutación del papel que jugó la masonería en el 
movimiento de independencia supone un no-rcconocimiento de los valores nacio
naJes. La confrontación historiográfica sobre la masonería traduce de este modo la 
tensión existente entre dos memorias hislÓricas concurrentes. Una que define la 
Nacióncomounacomumdaddevaloresculturalesqueencuentraeneluniversalismo 
y el racionalismo masónico un fundamento de identidad. la otra que la identifica con 
una comunidad histórica y geográfica de pertenencia. Esto explica el carácter 
dicotómico del discurso que acompai"iÓ a este debate. 
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